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EL ORIGEt~ DEL MAIZ. 

(LEYE"NDA lJ!o."'l)IA.). 

Es una estraña naturaleza la naturaleza 
bunr<ula. Lo qne ejerce sabt·e ella màs pode­
roso atractivo es lo que no exisle en realidad, 
y obligada à depender siempre de lo verda­
dei'O, lucha, sin ernbar·go. con desesperado 
ahmco contra las verdades que sc le presen­
tan desnudas. Lo explkable y natural le pro­
duce hastio y desenl'anto; s)lo lo inexplica­
ble y m:~l'avtlloso le causa entusiasmo y pla­
cer. El niño à quico sumergen en el sueño 
las laminas de un libro útil, es capaz de col· 
gar su pensamiento horas entcras de la re­
lacion t:mtastica de un cuento dc aparecidos . 
Y no se ha dicho en vano que los hombres 
son niños gr·andlS . 

Esta tenrlencia :l lo sobrenatUI'al toma en 
cada pueblo y en cada euad tliferentes as­
pectos. Ella convierte en :ingel para lo5 jc)ve­
nes al humano objeto de su amot•; hace apa­
recel' ante los viejos el porvcnir bajo las cx­
trañas formas durante sus lar·gas hol'as de 
insomnio; presenta ante las conciencias en­
turbiadas sus maJos recuet·dos en forma de 
t'atalasmas que las rode;.ul. 

Pero tloode se nota sobre todo el poder 
de lo .maravilloso. es entre los pueblos pri· 
mttivos La cabaña del salv:~je es el tempto 
sagrado donde, como r.ubes de incienso, se 
elevan a todas horas millarcs de poéticos en­
sueños :wte el altar· ile la imaginacion. 

El aire que se introtluce silbando entre las 
cañas do la choza, la nube qua camina por 
el azul del cielo, el volcan que se conmueve 
sordamente en el scl)o de la montaña, las 
aves que cantan, ell'io que susurra, Iodo para 
la bumanitlad en su infancia toma cuerpo y 
vida a su semejanza è imagcn, y la amenaza, 
ó la sonríe, la protcge ó la :~tacll, hablàndola 
en una lengua inteligiblc par:~ ella. 

La soledad del salvaje es una solerlacJ po. 
blada de infinitos séres a quienes él ¡H'esta in­
teligencia y con los coales mantiene íntimas 
relaciones, ya de cariño, ya •cte . enemista !.I y 
lucha. · 

Esta vida, en que la natur·alcza est:i per-
petuameote personificada, da orl~cn a una 

infinillad de leyen<hl3. verdaderas historias 
cifr·adas, de que semejante estado es la senci­
lla clave. 

Cada adelanto conseguido por la actividad 
del hombre en lucha con Ja parsimonia de la 
naturaleza, queda consignado en uno de esos 
dr·amas encantadores, preciosa capa de flores 
tendida sobre la historia del progreso humano. 

Una de esas delicaclas leyendas, donde se 
siente palpitar Ja verdad bajo los velos de la 
poesia, es Ja que se refiere al origen del cul­
tivo del maíz. 

Es la siguiente: 
• En pals alegre y hermoso vivia ya hace 

largos años un pobr·e indio con su familia. Su 
úmca propietlad e1•a su choz.t de cañas. Para 
ballar su sustento le era preciso intrincarse 
en busca de caza en el seno de las seJvas, ó 
esperar pacientemente a orillas del rio el peí11 
que se dejara coger entre las redes. 

¡Triste dia aquel en que la red se somer­
gia en vano ó el arco perm:mecia inaclivot 
Entònces el pobt·e iodio, sentado con su mu­
jer y sus bijos en el umbra! de su choza, con­
templaba à un tiempo las sombras del cre­
púsculo apoderarse de los risueños valies, y 
las sombras de la palidez cubrir los rostros 
de sus p.:queñuelo.; . Mas apesar tle todo, ele­
vaba sus ojos bacia Ja inmensiòad azul, y en­
viaba :m suspiros llenos de esperanzas su 
oracion resignada al Grande Espíritu. 

Un dia llevò a Wunzh. su hijo mayor, al 
sitio mas oculto de la selva; junto a uu àrbol 
se alzaba una pequeña choza. • Esta es tu ebo· 
za del ayuno,-le uijo -Solo durante siete 
uias, olvidado de cuaoto pueda distraerte, 
busc:u·as el espíritu que ba de guiar tus pa­
sos en la vida • 

Empezaba la estacion primaveral; de cctJa 
rama brotaban hermosas florl's, de cada nido 
salia el dulce piar de un ave recien nacida. 
W unzh, duran te tres dias vagando alredetlor 
de su cabaña, oia los gorjeo:; nacientes, v 
veia escarparse de todas partes el perfume dè 
las flores que se abrian, miéntras que dentro 
de ~;u alma revoloteaban Lambien déiJilmente 
las ideas y se exhalaba en inquieta aspira­
don el pensamiento. 

·¿Porqué-decia Wunzh-no me inspira­
ra el Grande E.Spíritu ese poder con que hace 



40! HEVISTA DE LÉRIDA. 

germinar .las pJ~tas de fa ti~rr.a? ¿l'or qué 
no me btlra bastante Mbil para hacerlas cre­
cer mlq~f~a·s, J~Of el 'fi~nlo., rr~.~~qlàndolas _aq.uí 
y alia JUI,lto a la puerta ae ~a casa de m1 pa­
dre? ¿l'or qué po :ne conce~erà sacar de elias 
eJ manantial de vidíl .Que.sustenta su incom-
parable 1ozania1· , 

Era la tar~e <;fe~ tercer dia del ayuno; 
débil su cuerpo, pero lleno de ideas su es­
pfrilu, reposaba .Wunzh .teodido en su es­
trecha ehoza "Qe pronto apareció un gallar­
do mancebo a la puerta. de la misma. Su 
c&lor era blanco y som·osado como los cela­
jes de una rpañana de estío; rodeaban su 
cuerpp vari:ls tunicas verdes y amarillas, y 
un flolante penacho de plumas se ostenta­
ban sobre su cabeza 

•Soy el enviado del Gran Espiritu, dijo a 
Wuozb, contemplandole con cariño.-EI me 
encarga te anuncie que ha leido en el fondo 
de tu alma. tus benéficos deseo~ . y quiçre 
satisfacerlos in~truyèndote de los misterios de 
vida y muerte ocultos en la corola de las 
flores Sal de tu cboza, ven a luchar con­
migo ea cJ cercano ptero, y tu victoria sera 
el principio de tu sabiduría • 

La presencia del celeste mcnsajero babia 
inspirada a Wuozh alientos sobrehumanos . 
Veociendo la debilidad de su cuerpo, luchò 
con él valerosamentt:l lar~o rato aquella tar­
de, basta que el gentil inancebo se despidió, 
aplazando la continuacion del combate para 
el siguiente dia. 

Volvi6 en efecto al ponerse el sol y de 
nuevo V'unzb continuò Jucbando, repitiéndo­
se la escena del dia anterior Por fin, la ter­
cer-a tarde, aJ suspender la lucha, el mensa­
jero dijo a Wuqzh: •Mañana al ponerse el 
sol 'Serè po~ t.í vencido; para que asi suceda, 
no interrumm1s , tu ayuno; cuando me vea~ 
d,erdbatlo y m~~r~Q. desp.ója,me de mís v.es· 
t1duras, y sepniJame en esfe mismo otero, 
despues de limpiarle de malas yerbas y re­
b!andecer Ja tierra. Vue~ye de vez on cuaJ}do~ 
a visitar mi tumba y a Hmpiarla de planta§ 
nocivas, pon cada mes nueva tierra enci¡n~_, 
y espera con~ando mi resurreccion, que tl'ae 
ra el bi~ne~ t;lr a tps bepmanos , ~,~ 

Cuando al siguiente dia tué el padre ,de 
W unz~ , a decirle que terminase sq retiro, él 
Je' ·suplicò que le dejase solo basta la ;nañ~­
nP próxima. 
. Llegó la tarde, y apesar ~e su e~tenua­

clon corporal, Wuozb, lhmo de esfuet·zo à la 
vi&ta del enviado del Gran EsplrHu, Ju,chò 
con él y le venciò por 6n Viéndo~e muerto, 
cumpliò rqligiosameme sus _Q.la.ndatC?S-

. Abla ma~aQ.a si~oiente.~\~urJzl\ regresò ~ 
Jaa,Ca aif~ de su t~milia 1 As1atió à Ja fi~ta 
con qufJ ~ué celebrado su regr~so. y vol-vió a 
bUSèar con su padre el ciervo ue IQs bosq_ues 
y' ef peseado de ·los rios· · · · , 

Sin tfolb~rgo •. d'e vez thl~cuandd visitaba 
el sepulcro del eAviado celeste: sQbre él em­
pezaba a brotar una verde planta, cuyas ho­
jas se e~t'èndian en forma de penacho. Wl.mzh 
regàJja con eus lilgrimas aquet rect.Jerdo de 
su arnigo, y seguia còn esmero Jas lnstrué­
crohes q'uè'•éste lé' habia dado" 
. Pasaron varips meses, y una tarde al ès­

P_I~ar el veranb, W unzh llevó 'a -s u padre' al 
s1t1o de su ay-uoò. La planta solitaria li!ostra­
ba entr~ sus verdes y onduladas hojas dora­
das esprgas. • ¡Este es el pre.,ente del Gran 
Espíritu, dijo W·unzh à su padre mostr:inúole 
~na_ , de elias, t!s Mondawnem, el amigo del 
hnaJe humano; tostemos esta espiga ~~~ fue­
go: y là leche 'alimenticia conser·vaúa eu el 
intèrior de sus ~ra~os ~leja_r~ para siempre de 
la cabaña del md10 el pahdo fàntasllla del 
hambre!• 

La planta que Wunzb cuidó por vez pri­
~~era, cubre ~oy extl'nsas llanur:Js, y los in­
dros, agradec1dos, celebran totlos los años en 
su honor una gran fiesta, cuando el veran'o 
empieza a declinar.. . 

Tal es la sencilla leyenda lndia narracion 
animada y poética de una de la~ conqnistas 
del activo espiri tu del hom bre 

W unzh es la personlficarion de la húma­
nidad en su deseo íncansab!e de progreso. Ei 
celeste mensajero es la idea que por prime~· 
ra vez ~e presenta ante la inteligencia, y con 
la que esta ha de entrar en' fatigosa ludha 
bast~ haceyla suya y :~parlar las vestidoras 
q.ue a me~Jas oeultan su verdadera significa­
cron, aphcAndola despues al brenestar de su 
cuerpo ó de su alma. ~ 

Nunca esas àridas veladas del pensador 
y esas tormentosas lucbas dcnt'ro del derebrÓ 
b~mano, prcc.ursoras de los grandes descubri­
mlentos, pucheron t>xponerse con interés mas 
dramatico, ni en imagenes mas atractivas. ' 
. La;;os de union eutr·e los bombres que 

p1eman y los bombres que sienten, tales be­
llísimas nllrraciones r;onlienen la filosofia mas 
elevada ba jo las for mas mas natura les y c(à:: 
l'lsimas. 

Pòr desgracia, al irse perdiendo el recuer­
dò de las costumbres primitivas, vah c.les­
apareciendo tan delicadós poemas 

En las modernas sociedades, una infran­
queable b;n·rera separa el bomlJre que v·ive 
en el campo del pensador que medita en­
cerrado en su ~abihete. La imaginacion que 
~n(es cual fiel intérprete ll~vaba al corazon 
los secretos de la cabeza, hoy bulbucea deli­
rante palabras que nada significàn, m'irada 
cón secreto espanto por el primero. y recha'­
zada còh altlvo desdeñ ~or la ségunda. ' ~~ I 

r¡Triste diVOrcio què eó mediò (.le sits fua~ 
ravitldsas creaciones • mantierl& ·dividido ~ en 
pedazos el espíritu humanQP 

D. DE u N • . ~ 
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d,;J .• M¡\~U~L DE CaBAN~S. 2 
~ q r. 

jj - ' ... 
Un gran poet~ espajiol !;Q titJ.Jbaó en lla. 

mar Esc¡te(q.-Cfllplana a \a ¡;pléyade brillante 
de esc~itor~s éde nuestro1 PriQeip.ado, 51Ue co­
mo Renar·t, ampu¡aq,y, Suar·e~, Roc~ y Cor .. 
net, Aril)aq y otros no ménos ..notables, cul-

• tivaban en la prirner;l mitad de es1e siglo, con 
gran provecho, la bel'mosa le,ogl\a de Cer­
vantes 

Entre todos brillaba, por sus singl}larísi­
mas condiciones, un jòven, cuya desar-rollada 
semibilidad y portentoso talento hacian pre­
sentir temprano funesto fio 

Su paso por la tierra fué fugaz como una 
rafaga.- Viviò el tiempo indispensable par·a 
dejat· en este suelo la huella iomortal de su 
geni o. 

1\lanuel de Cabanyes, esta hoy poco ménos 
que olvidado, pues, esceplo algunos eruditos, 
amantes de nuestras glorias provinciales, que 
conser.van con cariño sus obras, nadie re­
cuer·da al inspir:~do autor de P·reludios de mi 
Lira 

No tr'atamos, de escribir un articulo bio-
grafico-crltico "aaerc11 de tan e,sclarecido poe­
ta, pues

1 
ni l'lUe¡SlrO bumilde nombre nos au­

tor·iza para ello, ni nue~Lr·as escasas fuerz:-.s lo 
permite:n. Escritores respetables. como Torres 
Amat. Hermo&il!a, l'tlila y algun otro han 
lleu.ado ~n noble mision con el mérito que 
su fama acredita. Únicameme lamenlando ,el 
olvióQ en que yace nombre tan digno de re­
cuerdo eteroo, nos auevemos boy a dedicar 
estas mal trazadas líneas :>. su memoria, hijas 
tan solq de nuestra admiracion y entusiasmo 
por f:ll què tanto honró a Cataluña. 

Cabanyes naciò ell Villanueva y Geltt·ú en 
E!)ei'O de 180~ , S u distinguida familia, notan­
do e,n él ' grandes condiciones para el estu­
dio, las dirigió con acierto¡ y las Escuelas ~ 
Pias de Barcelona primero, y d~spues las Uni­
vel'sidades de Cervera, Hue~ca, V'alencia y 
Zat·agoza, donde sjguiò las t'acuitades mayores 
de Jurisprudencia y Filosofia, testigos fueron 
de su privilegiada talento y casi exagerada 
aplicacioo. La índole especil\\ , (,}e estos est u-
di os I e inspiró vario~ ensa,•os acadén1icos que, 
como su Histqria de la, Filosofi-a) son valiosa 
muestra de ¡¡us n¡lda comunes conocimientos 
y de lo racil que le.era e\ manejo de la len­
gu:). castellana . rero Cabanyes sentiase con 
alma capaz <le vol;,lr a las puras regione~ de 
la poesia, y ;¡s1 dedicó su atencion preferente . 
al· estudio de lo,s cl:isicos de la antigüedad 
y a Ja ~e los poetas QC. Sl¡) Liempo, que, como 
Bayron y; r~~!narti~e, trazal,l;an el Ol¡levq ~~r.­
ro~eJ'o, .de I~ ppes~a m9d~r11a. Cpn ,una (>r•r•· 
nalídï'1 y gf:lmO ~ceppionales.~~ u}\itaba en la 
Jorma de sus ' compos~çiones Al poeta latioo 
Hor·aci~, prefiriendo aquella libre estructura 

de los (1~0~tas çlàsiCOS a ciert3S arbitral'ieda­
des n\è h~s qu~ è!Jrtan 3 véces las ala~ del 
g~nio .. ~ra cl~sièó\ pero de una lnane~a espe­
Cià!, sol?. èn la f</rroa, . pues el espiHtu. t1e1 sus 
cornposrc10pes er~ _ ~I ~s~\rhu de sil 1tiernpo1 

Por algo se le cdht\lara a Frandsco ~fanoer! 
por a'lgo ofrece ci~rtòs puntós ' de semejanri' 
C?n Vrctor Alfier~. A;unt¡ue ·~t autor D~elta 
twanmde fuese el p'o~ta tavórtto de Cabanyes 
basta el PU~IO de habèr I !f:\dUCÍdO d~ unJ' 
manerà rhag•stral su tra-gedra Jlirra, pintura 
acabada y sublitne de 'una pasion tumultuosa. 
no por esto puede aflrmarse l}ue tl pàrecido 
entre estos d.os. es~ritores r~conòzca por cau­
~a . una ~al. •mrtacron del generd y èstilo del 
ms•gne .rtahano, por parte de nuestrò poeta. 
La esplrcacion de esta afiòidad debe encon­
trarse, no en la aficion a estudios de un mis­
rne género, pues AHietl empieza a estudiar 
formalfi!Cnle cuando ya tiene conquistada su 
reputacwn de poeta tragico; ni en su clasicis· 
mó,_ que tl uno lo adquiere en Corneille v 
Racrne y el otro lo estudia directamente en to"s 
autores helénicos y latinòs, sino en la homo­
geneidad de su nervio poético, en el fueao de 

. . . n 
sus rnsp•rac1ones y algo en la concision de 
la forma. 

El poeta español es tan Òriginlll y tan dig­
no. òe ser conocido, 9ue podemos declarar 
a~1ertamente que su tisonomia, su conjunto, 
n1.ngun autor contemporaneo de nuestra pa­
trra lo presenta. 

. Un año àntes de su muerte, en 1832, pu­
~hcò Cabanyes una coleccion de Odas de 
forma enterameote cl~sica, con el titulo que 
acaba mos de mencionar. Recorda o do lo que 
acooteciò al cantor de Giaottr y 'Cinld1-Ha ... 
rold con la •Revista de Edimb4f~OII, ocultó 
m~~estamente su nombre. para esperar iran­
qur,o el fallo que tal òbra mereclera. Una 
acogi~a ext raor~ i na ria y los elugios y siA ceros 
conSeJOS de Qornfana y Hermodilla fueroo el 
premio otorgado ñ sus primeras c~mposicio· 
ne~. Forzosilmcntê h~bia de ser asl, pues sus 
Odas eran tan variadas y tan llènas de vida. 
s.us ideas tan e~e'9'atlll~, sus rasgos tan va­
hentes, que nadre dudo en reèònocct y admi­
rar àl nucvo póeta que a tan ternprana edad 
venia :i recojer el laurel solamenle al genio 
reserva do 

Nuestros lectores podran admir·ar en otro 
Jugar de este número, una de sus 'màs ins­
piradas Odas, y los que no !engan la suerte 
de conocer ~ &.lbanyes podn{n convencerse 
de cuan p:ilidos son nuèstros elo~ios al lado 
de la verdad. Èsta poesfa es la única amaro­
ria de la colêccion, pues cada ·una de Jas do­
ce Od)ls que comprendc, e~ de as unto varia­
do. En la que titula La /ndeptndhncià de la 
Poesia, marc·a•elrumbO t1òhle y libre que debe 
s~uir ésta; pinta y èxecr~ la p~o~sion de la codi­
cia en su oda El Or~; la màs'sa'na 1 fitosofia te 
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inspira Ja que dedica A Cintio; la historia pa­
tria caotala en las m~gqjfic¡ls composiciones 
J. C,o.lombo y A. J(qt;eió; e~ La misa nueflq, 
helhsu~a oda de gusto hebraico, ensal~~ a la 
Religion; y en todas,derrama su nervudo es­
tro, y en todasse le admira iguaJmcnte grande, 
lo mismo cuando su lira entona tiernos sones 
at pasado, que cuanllo entreabre con a•·monla 
infinita el velo misteriosa del porvenir. 

El año de 1858, graéias a la actividad de 
algunos eotus~astas - ~or. nuestr¡¡s glorias ca­
talan~s. se pul)licó una segunda edicion de 
esta obra, aumentada con algunas con.posi­
ciones inédilas, sino tan notables corr.o las 
antes meocionadas, todas dignas de su au­
tor. Entre elias se encuentran La Cancion 
del Esclavo y La Epístola en que describe lo 
trabajoso del estudio de los còdigos; en pro­
sa, algunos Pensamie:ntos sue/tos, notas de 
amargo dolor; varios fracmentos de su Hi~>fo­
ria de la Filosofia y la tr·aduccion de la tra­
gedia Alirra, admirablernente versificada. 

Roy apen¡'s 13e recuerda à tao esclarecido 
autor. Pocos ej,emplares quedan de la edicion 
de 1858. • 

Las causas de tal olvido no podemos es­
plicarnoslas; pe1·o ya que este es un hecho, 
debemos decir que nunca como ahora hay 
tan oportuna ocasion de avivar su memoria, 
teniendo el renacimiento catalan tan envi­
diable vida. Los que a él consagran su talen 
to y esfperzos, demostrada tienen su amor 
por lo que a la honra de Cataluña se retiere. 

Hoy que se registran nuestros archh·os y 
se dan à los vienlos de la publicidad obras 
de autores antiguos catalanes, deseariamos 
que nuestra humílde voz se ·escucbara, y se 
paga se el tributo He j usticia a que es a creedor 
el poeta cobiem~oranep 1\-lanuel de Cabanyes, 
cuyo nombre deblel'a esculpirse en letras de 
oro eu el ,grandipso ~f!lpnumènto de nuestra 
literatura nacion~l. 

JOSÉ' J UA.N JA.UMEA NDJIEU, 

u.., 
~il'n .sl y s 'fill{ 

_¿,_·- .. e;r "' r ... J 

• J llemoria iomortal de oa aome~o 
dè ilusioa, delirio r encanto! !Vuaca, 
Donea de ml alma te barraràs; y mi~a­
vu eo ella eató gra bada la lmlgfo de 
al Jati1, mié.ntraa aienta J alieate e1to 
egiledo êoraroa, aeràa loi el aupllrio 1 
I~ felicidacL de llli Ti~ ... 

" Pe.rdon, celeste Vírge11~ >••H19 Uih 
Si a tl\S honestos labios 

Ar.rep~t~ d.~ ampr costosa im. sí: sl ,s.:J~h· 
Si · 1 r.I n i a tU moccnte J?CCho, ~~ ~Qjt 
Si a. tus suefios tranquilos dc • 

turb~ eu cab:na p~ac!da, petdon,. ... (l ~J 
<' ),fn, ? 

Yo te a9o¡é: r un ara O f\')'1 · 
De purísimo calta lfnqc-

En el eenÒ del alm:t te erigí "") fl~~ • ~ 
Que rii mi ardíeute boca, ''~ r~: 91.\t 

1 ~Ni • mis òjos ~e. fuC'go • 
Ni un pensamiento vago 1'tófan6, 

; 

¡ Yo ,te ad9ré a tí api f-! 
• Y Jedo là r te~ia, 

¡,f Nupcial; corona ¡para orlar tu sien: 

11 'JW)'/ ( 

f <:.CrJllrf 
)1(~ 'I '·q 
"1hc:n:.f 
:4(1 'l" 

11>Idol¡ 
buit· rr Maa de ;;epellli_e, en, pun:¡; a,~. 

!El) pu11,z~s ¡ Ver!CJ;!psa~ 111 
;;...::¡ , Vi t<Ornjlr~e ou mis manos cada ~pr.,¡ 

I" l'I 'jrlnl 
r GU!H{ 

CI 

t 

¡:C~os, fa.fal guithalda\ 
A '1a dícha renuhtio, 

Otlf ¡Qj • 

•• 
Si al bien que adoro llanto ha de costar: 

De mi dolor el caliz 
Apuraté yo solo: • • 

Sé tú feliz ¡oh amada! 'f p~ne yo. r}J ~ 
tl'• • 1 

)Sé tú feliz!... Del pecho 
La infausta imagen borra ~ 

}. De quien, mas que amador, .tu wnigo fué,;. • 

.. 

Y en urna fuperaria 
La triste llama ahoga, 

Llama primera que en, t)l seno ardió, 

Sin una pobre ch6za, 
Sin un arbol antiguo 

A cuya son1bra el cuerpo adormece,r, 
Yo arrastraré mi vida 
Como torrent~' 1 ihdtíl 

Entre jaras y breflas cbrrè al mar. 

Mas solitario, e.lll'.anto 
Entre agitadas olas. 

So el templa santo, en de¡¡perada 
¡Oh Vírgen 1 don de-l quiera 
Al anima afligida 

Dulzura· tus memorias Jlevanín. 

Y cuando al fin mi espíritu 
Las odiadas cadenas 

Rampa que le atan al arcilla. vil; 
Y sus alas despliegue, • 

11..-
lid, l.j ,;:, 

. ' .. a I 
o~wruu 
·t?.u1 , 
vbJI, ~ 

... 

y a volar se aperciba 
A la eterna mansion del Sumo Bjen. I r.f3 

¡Angel miol en los coros .nnr[ 
Y o esperaré enc.ontratte ,f CIJ ~ 

Que himnos san tos çntonan al Seflon )JCI; f 
y a tan placi da idea . tj ~, 
Sobre el muriente labio •t .dz.1f1 !' 

So~risa celestial florecèra. ' r T 

¡O I 

esh9aim ~¡¡ 

EL PADRE DE ALMA.S, l1 

l 

(! mi amigo el inteligente ~intor Francisco Casanovas:) 
---_,....,.· ~·"""!" ,J 

1 ~up nòft'10;-;'9lttòc. ~ 
ÍJ ihih< e JOl1tlP;5 b li 

!• 

:o.b~~ ~ínfm.N ú'lQf,q JtJ~ 

~ 

Ert llul
1
pue1Jia!t hdy I'IIU­

cho.ll JOJIID!US qll.,~ lí~I>J4Vi 
~e~~cas cubezas "ff.~ I/ien-

I 1~1 Viçtelr J!llf10. 

. :.""'I.Ï• i'!ul:..~.• • '•i "· .:wt 
'I 1 1<:..11' ,. , .. , :>fll(l~) 

En el bajo Aragon h:ey un mvdestq ,ptJe­
blò, que ppdrla pasal' poe:c@rtijò ·'si no\!Juviera 
úna vetMta iglesia de èstilo gc)tieb;.,Ja .calla 
de1 Comun, que eva : una especie de ·ata!aya 
àrabe; pero que- eD> sl ·dta"· OSténta ~bal.<lones 
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y venta nas à 1~·· moderna; dos escuelas pu­
blicas para. niños de ambos se~os, ceuradas 
por órden del Alcalde; una fuente con su 
lavadero en el cual canlah las ranas y ha­
ce poner cara de- glol'ia al cit•ujano de la 
poblacion 'Y tiene· en continua alarrna a la 
salud publica; lft1 eafé que sè Mnvierte en 
tabema, un meson de mala faGlia, una bar­
beria de tnala Jey y nna doccna de calles 
fortuosas y em~inadqs que d~sembocan en 
la plaza de la Constitucion, aun que nadie 
sabe .alli en qué consisle la} código y qué 
beneficios reporta a esta tierra tan hidalga 
como religiosa, llorada por los moros y en 
continua gue¡;ra civil para defender a Dios y 
Jescuartizar al prógimo. 

En aquel bendito pueblo, levl lico en alto 
arado, chismóso como todos, alascado a sus 
fdeas, entusiasta del catolicismo ,y enemigo 
del progreso, porque asi le parece bien y 
sin razqn alguHa, vivia un padre cura de 
elevada' inteligenma y col'azon de oro. 

El padre Andrés era un verdadera sabio, 
un sublime apostol del crislianismo, un alma 
to do amor, una conciencia acl'isolada en el 
sacl'o toego de \a virtud y que amparàndose 
en la Bíblia giraba los ojos al cielo buscando 
en èl à Dios que conslHuia su unico apoyo 
y esperanza. 

;\luestt·o sacerdote era. hijo de una popu­
losa ciudad, se habia- educado en ella y babia 
recibido una vasta y escogida instruccion. 
Un dia se presentó à oposioiones para ca­
nónigo. El tribunal Je escuchó con ver~adero 
entusiasmo, apreció sus doles, encom1ó sus 
sólidos y lógicos razonamientos y ensalzó 
sus virt.udes v esclarecidas prendas perso-

. na~ es; pe ro la· plaza fué concedida a un clè­
Tigo de misa 'y olla, y nuestro hét·oe fué 
v!ctima de sus envidiosos enemigos como el 
popular poeta Vicente Garcia, rector de 
Vallfogona, el sublime Mozart, el incom­
parable Balmes y otros tantos que por causas 
analogas no han logrado, con su profundo ta­
len to, lo que tantos y lantos alcanzan todos 
los dias sin otros tnéritos que su pr01eccion, 
servilismo y a~reyimienlo. • 

El padre Andrés dobló la frente y excla­
mando con Job: «Dios lo dà y el Señor lo 
quita » se encerró e1.1 aquel retirado pueblo, 
huye~do de los hombres t de las miserias 
social es. 

¿Era, sio emb~go, feliz? 
Imposible. 
En los pueblos, 1o decimos en alta voz, 

, })ay mas vicios y .malda9~§ que en las gran­
des capitales de provinma. 

¡Compadeced una yïnil veces al bombre 
de clarQ talento y de noble corazon que le 
qbligó 1;¡. suerte ó el destino à vivir en 
~most ... 

. Los ühicos ami gos del padre Andrés desde 
entonces fueron los libros. 

Como era artista por naturaleza y sacer- • 
dote pbr: rconviccioP'l ya leia la Gerusale?t lt­
bet·tada de Torc.uato T-usso, ~orno el Civitate 

• Dei de. San Agustin; -ya · f.Onsultaba a Santo 
To'màs ·èomorse entusiasmaba con Abelardo; 
ya -rècitaba los ap$iQnados versos de Tere-

' 

sa de Jesus, como· t.prnaba. yqr norm¡¡. d,e ;;us 
~ccion~ al padré, Kempis; como ~eguia el 
paso de la humanidad en Cesar Cantu, sin 
dejar de vista los ot'adores sagrados cÇH1\o 
Fr. Luis de Grànà.t.la y Fenelon, y leyèndo dia­
riamente la Biblia¡ ·Y: El Genid del Cri8t itt­
ntamo de ChaLeaubriand. 

~u a,ma ,de goJ)iernòf era ~w he.rll)ana; su 
casa era llll lemp~o; Sl,l, íunicé\. espe¡·anzn 
Di os. 

~ero sus feligrese& nQ è~!.abart muy sa­
tisfechos del subiint~ pasloe d~ su parroquia. 
Veian en él algo grande: algo que l:lrotaba 
1uz y los pueblos son amigos de la sombra, 
pues la claridad perjudica sus inlereses y 
pa tt·larcales inolinaciones. 

El-dia que desapatezcan todos los pueblos 
del mapa, España habra llegado ili la cils­
pide de la civilzaci()n. 

'• 
.,, \ • Il. 

Una tarde el padre Andrés contemplaba 
desde la reja de su abadia los últimós rayos 
del sol que bai'iaban con su melancólica Luz 
los pesados sillares de la iglesia, y a una 
docena de niños de ambos se~os que jugne­
teaban en detTedor de la plaza. 

Los candidos regocijos de aquellas bulli­
ciosas cria tu ras fascioaban su. corazon y pm:­
ticipaba, sin darse cuenta de ello, de sm; i no­
centes dislracciones. 

¡Es tan risueña la infancia conlemplada 
en la v~jez ó cuando ya se ha llorado de­
masiado! ... 

De pronto apareció en la plaza una guapa 
moza, morena como la Magdalena, de ojos 
negros y de mit·ada ardienle, de diminul.n 
boca, de esbelto cuerpo y de aire peovoca­
tivo y emprendedol'. Lleva.OO. la cabaza dl's­
cubierta, pt·eslando al au·e lafi: epLutad:;ts lren­
zas, alta la frente., la sonrï&a ~o los ]abjos 
y respiranòo toda su pers•-?oa.gen~~leza y ju­
ventud. Vestia jubon 1J.e~~· , 'Pañuelo ·de 
yerbas terciado en el ·hd :t'O y atado gra­
ciosamente por dethts de Ht iotura, saya de 
vistosos colores, medias azoles, 7.apatilos de 
terciQpelq, )I os~~ntaQ.AA a mas una flor en 
el tocado, distintiva de las chicas de Aragon, 
y collares en el cuV,lo_ c_on.. su crucesita do 
plata y la indispensable Virgen del Pilar. 

La muchacha fiJó SQS negros ojos en la 
abadia, descubrió en la reja al señor r ector, 
hizo una gt~aojesa mt1e<11, desvió la vista, in­
clinp.J,a tl,·ènte.' y. p·ros¡~@.lió su camino con 
cierla,· in9:uietud como si le infundiera miedo 
y ~1espéto al nüsm.o tíe):Ppo la presencia de 
aquel venerable sacerdote. 

El padre Andrés Ja conteroplq en cambio 
detenidamente ·iy cuàriilò Ja hàbo perdido de 
vista, levanló \ os oios ul cil~ló, tlespues mil'ó 
à la tierra, 'menéó ra cabeza trist_emè'ritc. vis­
tióse su roS1i·o de moHal melançolia, apoyó 
ambos codos er1 el alff\~X~n: .9~ 13; t:eja, ocultó 
el rostro enti·e amb'll'1hiiàrlo's 1..{ rl'iutn\uró con 
acento indefi~le,: . ob: 1 1 i 

-¡Pobre Marc~\3,~ ¡f_pb¡;~ cn~tura!. 
¿En qué peo,sab¡¡. ;tq,\le11 JVS,W- varQ~l? ¿qué 

ideas se cru~rot:)¡ Ç\e pr.qntq -~~ su menle'! 



406 REVISTA DE LÉRIDA. 

J,qué pasab3 en el fondo de su alma? ¡,què 
habia visto en aquella provocativa c.hica de 
su vecindaJ? 

Dificil es averiguarlo. 
Lo cierto es~ gue no oyó el toqu~ de las 

oraciones, y que cuaodq i~guió de nuevo la 
frente, lo15 mvchacbos ha,bian ya abandQnado 
la pla?.a la noche habi.a tendldo su négro 
velo y la i una \'ellejaba tristeFQeute en la fa­
chada de la iglesia formand'Q una poètica 
ilusion . 

In. 

Un domingo J?Ot la tarde los mozos del 
puehlo acababan de plantal' èn mediO de la 
plaza el arbol de Ma:yo. 

A.quel esbelto arbol simboliza la risuei'ía 
primaym·a, el florida Mayo, la vuella de las 
pardas golondrinas, de las flores y del am.or. 
En sus ramas cue1g'ah Yistosas cintas las 
doncel\as enamoradas, y cuidan de èl con 
vet·dadero canño todos los vecinos de la lo­
calidad. El cura lo bendice, el alcalde lo 
pone hajo su amparo y los muchachos lo 
conlemplan a cierta dista·ncia y con indefi­
nible aclmiracio11· 1 

Ilabia concluido el mes de Maria v en 
denedor del àrbol de Mayo se habia · im­
provisada un baile. 

Las at'moniosas guitarras y las bullicio­
sas panderetas no se daban tiempo de repo­
so ejecut.àndo la indispensable jota, gloria 
de Aragon y orgullo de la musica clasica de 
esa tlerra de mozos, de procesiones, de al­
gazaras y de aventuras de amor. Al com pas 
de sus voluptuosos é it·resistibles acordes 
los currotacos unprovisaban cada copia po­
pular que hacia temblar el suelo; las don­
cellas, vestidilas de fiesta desde el pié a la 
coronilla, bai lab:\ n .. de lo lindo con sus forní­
dos gala,)es; los muchacbos tomaban asiento 
en el suelo y con Jas piernas crur.adas como 
los tnt•cos disparaban petardos comprados 
exprofeso para la fiesla en la vecína ciu­
dad; las inciviles comadres y los ancianos 
~omplelaban el corro, y en el cenlro de èl 
s entados en un escaño de piedra cobijado 
por el pom poso àrbol . presidian la danz~ las 
dos ptimeras autbriaatles del pueblo: el al­
caltlc y el capellarl . 

Era nuesll·o alcalde hombre de pelo en 
pecho, que no entendia de leyes, como el 
general O'Donell, que en sus mocedades ha­
bLa milltado bajo las órdenes de Cabrera, 
que tenia su grarMlhca parda y el alrna en 
su at·mario, como se dice vulgarmente, 'i es­
taba diciendo aquella tarde al padre Andrés, 
con la prosopopeya de un diputada mod~ra­
cto y con la gravedad rle un inquisidot·: 

- Ya cstoy éansadtJ de re)~etirle una ·1 
mil veces que hay en este pueblo una ove­
ja descmTiada que tiene en continua alàrma 
it las madres de familia, y oon sus incalifi­
~abl es actos , que no son pocos que dignmos 
cscandaliza a las ~bicas y pervieTle a lo~ 
mut:..ha<~hos. 

El patlre cura, con la barba hundida en 
el pecho y el cuer¡:Jo inclinado LUcia adelan~ 

te, recordando tal vez la ,çons.9la,slora para­
bola de la 111tljer lld4ltera-. trw.aba Uneas 
en el suelo con Ja puntera de su baslon y 
y dando la cal!ada por respuesta. 

- Usté lo ignora, añ~dia el alçalde esa 
chica tiene el <lèmbnio ~ê~1 el éuetpo· ~s Ja 
espo~a de Satanàs ... un diablo suelto,' que es 
prec1so h_acer1e la . .seiiíal. de la cru~ :.Pociarla 
con el h~~PA, echa1o1la mano y cbnà ltcirla à 
bueo, recaudo. ... n , I •• 1 

El padre cura, botT.ó las Un~as ,:y escri­
bió después: «La car~dacl es la portada de la 
Bíblia>>. 

El alcalde prosiguió: 1 
-E;s preciso q1,1e esa mozuela sa\ga del 

pueblo, que su familia le dé el pasa_p0rte, 
que plante sas reales en Zaragoza, que Mar­
celas como elias maldita lo que nos hacen 
falta en esle pueblo tan religiosa, tan honra­
do y que se vé representada t.àn dignamen­
te por un alcalde corno yo... Es tle todo 
punto conveniente que esa busoomt tdt'\1.e las 
de Villadiego Jo mas proñto ·mejor.l .. fVaya 
una maul::'-1 ... Le tengo una ojeriza que ya, 
y~ .. : ¿Que me contesta, seño1· J.'ector? ~No ra­
cwcmo como un abogado, aun que no entien­
da de leyes mi mollera, cowo d~.ce mas de 
un envidioso tle este pueblo? "' " 

EL sacerqote bizose el SOI'do, l)Rrr~ las 
lineas y dibujó un corazon. · 

-¡Pero hombl'el no dice. us(é er:;ta ,t4o~ es 
mia ¿Se ha merendado ~a lengua'? .. . l ffué çon-
testa usté? · 

-Que no estoy conforme en que esa d'es­
¿raciada Mm·cela salga del pueblo, no. Ella 
tiene un alma y corre c.le mi cuen(a salvaria 
a toda costa. Para conseguirlo es necesario 
que no abandone este pueblo, que no pierda 
de vista su familia y la torre que la vió naéer. 
El dia que deje d.e cobijarle la amani.E} som­
bra de su p~trip, que eche en olvido a sus 
deudos, que se separe de sus amigas, òe los 
~-ecu~rdos de su palrla y que re<:¡e, .~n una 
Iglesta que no sea Ja svya, puede. V estàr 
convencido de e1lo, vend~r~ eJ r~to s~ en­
cenegara e11 el vicio y h.ara :galq. 4.~ ~uqes-­
honra; por que los sa.nto¡s y amçn::q~9~ 1lazos 
de la famila no sostenÇirún su alrhà pi en-
lazaraii su corazon. ' 

-¿Pero no vé V. cómo baila~ 
-Si, ¡y liene gracia eri ellol 
-¿No la vé Y. que clesenvuelta , que ele-

gante'? ... 
- ¡Si es tan niñal. .. ¡Si es tau incol'reai-

ble la juventudl... " 
El alcalde lanzó un pecada, encaminóse 

à la casa del comun y olargó una paliza al 
aguacil, por desahogo. 

Y aquel bondadosa padre de almas con­
tinuó trazando lineas de nnevo ll)Ulmul:ando 
por lo baj2 los pril.JWrQs· vey;tct1lo.s¡qel Mi-
sere?·e de D~v~p . 1 • 1 J , 

(Se concluiró) . 

.! 
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,¡<iuan risueria y 1)ozana 
Contemplé a mi ilusion esta mañana! 

Tràs un sueño fecundo en sinsab'ores, 
Ya la nbchè pàsada, 1 

BuSGar quise un consnelo a mis dolores 
En la rosa purpúrea y nacat•ada, 
Por ser ella la reina entre las llores. 

Desperté ... y, esra jdea acariciando, 
Pocò apoco mi sueño fui olvidando. 
Encontréme en el prado, arrepentid,o, 
Dije, con tris~ voz;-¡Cuan nécio he sido! 

Solo vieron mis ojos, 
A Ja par que hojas secas, mil despojos, 
Recu~rclos de úna hermosa primavera. 
Ue flores carecia 
Y de perfumes la invernal pradera. 
La soledad aquella me decia: 
«Todo es muy pobre aqui, todo !fiUY tl'iste; 
Desdichàdo mòrtal, ~porqué viniste.?n 

Despues .... iayl mis miradas, 
Al apartar de'l prado el pensamjento, 
Elcvé de la tierra al tlrmamento, 
Dó alegre èoriÍemplé nubes doradas 
Y hermosas cual atilante sentimiento, 
Cuya rr¡f).gica luz, en lontananza, 
Ilumin6 mi amor y mi esperanza. . . -. El espaCJO cruce y, una por una, 
Las maravillas ví que ostenta el cielo: 
Aparecer el sol, partir la luna, 
Y hundir su disco tras rojizo velo. 

¡Cué.n bella contemplaba la natura! 
-con sus dorados rayos, parecia 
Lindisima figura 
De la ilusion que amó mi fantasia. 

El azul de sll:s ?jos idealès, 
Suavísjl'no.s colores 
De delicadas flores,, 

1 
Reflejaban làs glÓ'i:ias celèstiales. 

Entonces, venturosa, en d'-'lc~ <;~lma; , 
Quiso has4!. E(l cielo rem on tar¡;¡~ ¡ui alma, 
Para indagar ~11i HUé artista et~a 
Quien tales ¡.ïptas à las nubes diera, 
Cuando amante, sublime, arrobadora, 
Dijo arroónica yo,z: «Yo s,Qy la Aurora, 
Obra del Creador, luz sin mancilla, 
Que tras, la .noche en E}l '6Spaciò brill~.» 

.Luego •... Ja voz calló, y en torbellino 
U nas nubes con otras confundidas, 

. Siguieron sw camino 
Veloc¿s y afligittas ..... 

u¡A~i llel pensaruientò en las re~iories 
Huyeron mis hermosas ilusionesl~ 

i ; l '/j FRANCISCO REXACII. 
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Ctró:c.ica General. -' 

El KJ:;iario de Huescal) refiete el tàl'O casp' 
de ~ vec}no dè I.;opol'Zal)O, \làmado Bruno 
Go1izalez_, ' ~u e tles'pU.es dè pacH~cèr fuett,e'S rlo­
lorés de· ~fic[as du_ral¡te trê~ ó 'cualrò t11eses, 
sé ha visto sot.{H'él'lèlu:l,o ¡;ori ih salida de ~t·e~ 
dientes a la eda:d de 76 :iños. 

.., 
* * 

En consejo de guerra, celebrada el saba-
do en Santander, fuè sentenciada a ser pa-· 
sado por las arma¡;¡ un soldado delregimien­
to de Sória, por robo con fractura de 75 pe­
setas a un cabo de su compañia, cantidad 
que devolvió despues exponlàneamente. 

En Santander se han pueslo en juego im­
pqrtantes in11uencias para obtener el indulto 
de este de~graciado. 

" {ï. t • I 

* ... 
Insiste La· E poca en el asunlo de las fal­

sificaciones de los vlnos; asunto que ba tija­
do la atencion de gran nt1mer<l de periódi­
cos, y sobre el cua! toda insislet1cia set·a po­
ca. 

El colega dlce, con mucha razon, que Ja 
autoridad dcbe set• inexorable con los falsi­
ficadores, y que los exportadores de buena 
fè deben denunciar sin contemplacion a los 
que trafican con la moral y la salud. 

E l remedio ur ge en efecto, y · m·ge mu·­
cho, porque el descrédito va cundiendo en 
los mercados extranjeros, y dcntro de poco 
quiz:ls serà tarde para darlo. Lo que se dice 
de lOS vinos, puecle bacerse extenpÍVO a los 
n·utos secos y verdes, en que se suele tam­
bien sustituir el género, y la Ctteslibn ~ntere­
sa ú todo el puis, pot·que siendo esa.s Jas 
principales exportacion.es de nneslra naclo11, 
no hay qne decil' tó qt1e ocmriria si unó 
tr él s otr·o se no$ fuera cenando los mer ca~ 
dos extrarveros. . 

~v ~ J' 

* *'' 
Acaba de consLr11ir,!i~ . por pt·irneJ"a vez 

una casa de carton comprimida en las 
inmediaciopes de New-Y,ork. Se ba cons~ 
titttido una soèiedad para la explota­
clon de este proce<Umiento, que, segun se 
dice, p¡:eseota ventajas incue~lionables pal'a 
esta clase de coostrucciones, p1,1es como el 
carton es mal cond~dor del calórico, una casa . 
construïda con esta mate,:ia se conservaró 
siernpre a la ll).j.sma temperatura próxima­
mente, estando, por lo tanto, cnliente en in­
vierno y fresça en vera\JÇ>. Hasla reunir mas 
dalo;? ~o).l,re el particular, no emitimos juici<• 
al~uno. 

""' I I { 
* • 

Se ha reunido en Pesth una comlSion de 
peritos para examinar eltestamento. de Lu~ 
tero. Este curiosa documento hlslónco per­
tenece a la Iglesia evangéUca de 1lun~t'ia. 

Los peritos, despues de haber compa-
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radu escrupulosamente cada palabra. . del 
tex.to con la esc:ritura de cartas ortgma­
les de célebre reformador, han reconocido 
que aquél es efectivamente el teslamento au­
tentico de Martin Lutero. 

El Testamentum L1dher1: perteneció pri­
lilero al sabio leólogo Benedicto Carpzovins; 
despues fuè comprado por el rico colecio­
nador hí.mgaro Janko\'ic~. Esta relíquia. llamó 
h alencion de la arch1duquesa Mana Do­
rotea la cnal Jo adqnirió por una suma con­
sider~ble , y lo regaló a la iglesia evang~li­
ca de Hungria, donde se ha conservado pla­
dosamenle. 

Pero sus propielarios no se hauian al~e­
Yido jamàs a someterlo al examen critiCO 
de personas cotnpetentes. . 

Al . fin ha salido victoriosa de los arcln­
vos eclesiaslicos y debe ser depositado 
rnuv pronto en ~l Museo ¡\acional de Pesth 
conio nna lle las mas interesantes curiosi­
daues. 

Cró:n.ica Local. 

Co%n.o esta. 'ba. a.n uneia.d.o, en la. 
ses10n que el ultin'o màrles celebró la Sec­
cion cientifico-lilerana de la (<Sociedad !ite­
raria y de bellas artes1> dió à conocer el 
Sr. Jaumeandreu el lJellísimo poema catalan 
L' Atlémdida de D. Jacmto, Verdaguer, pre­
miado en los juegos Flor·ales de Barcelona. 
Despues de una ligera exposicion de las di­
versus epopeyas que enriquecen la literatura 
española, hizo el Sr. Jaumeandreu un breve, 
pero ra:wnado examen critico de aquella 
obra, describienclo à grandes rasgos su asunto 
" plan general, dando despues lectura de 
àl•"LIHOH cantos, los rnàs notables, sin duda, 
oidos con verdadet'o gusto por la reunion, 
que hnbo de oonvenceTse y penett·al'se de la 
j usticia de los elogios, que as i à la pren sa co­
mo al mismo Sr. Jaumeandt·eu, babia mere­
cido el renoml>rado poema del jóven y mo­
deslo sacertlole vícense, hoy ya envuelto en 
esa ameola de gloria que rodea siempre à 
los gènios. 

Tocàbale tambien en la misma sesion 
al St'. Rabasa desarrollar sn tema: «¿El sui­
cidio es un acto higido?)) Verificólo con lu­
cit.lcz, cxponiendo las opiniones de los mas 
afu.mados lra tad is tas y ad uciendo curiosisi­
simos rlatos estadisticos acerca de la influ­
encia dc la edacl, esta do, posicion social y 
estudios clel indi\·iduo en ia resolucion de 
privarsc de la vida, yresolviendo, finalmente, 
la cncstion propuesla en el sentido de que 
el snicirlio no , es efeclo de una perturba­
don de las facultades mentales, como ge­
neralnl('nlese cree, sino que es un aclo me­
d itaclo, y C':lrno Lal, de sana inleligencia. 

Era ya bastanle avanzada Ja hora en 
que terniinó su discurso el St·, Rabasa, por 
lo que lHibo de aplazarse el debale a que 
darà lugar aquel para mai1ana lünes, usando 

en primer. lugar de la palabra D. Fedel'ico 
Castells. 

Co%n.o reec:>%n.pensa. a. los 'buenos 
set·vicios prestados a la Sub-delegacion cas­
tt·ense de esta Diòcesis por D. Joaqnin Ruiz 
Pascual Martínez, escribano del Juz:>ado dc 
1.' instancia, durante la gt·ave enfermedad 
dPl notario de la misma jurisdiccion D. A.n­
dres Arèvalo, el Emmo. Sr. Cardenal Patriarca 
de las Indias \e ha nombrado notal'io su­
plente de dbha Subdelegacion, por 1,? que 
le felicitamos. 

..A.noeh.e o'bse<:!.uia.ron los d.ueños 
del Café Reslaurant del Universo à sus fa­
Yorececlores con un baile de Sociedad. 

Y'a. d.e'ben s~'ber nuestxea lecto­
res que el cèlebt·e capellan del Hospital ci­
vil D: Antonio Mur fué separado de su car­
go por el Ayuntmmento. Pues ahor~ l~s di­
remos que, lras mil dudas y vacllacLOnes, 
idas y Yenidas, ha sido nombt·ado en su !u­
gar el Rdo. D. Jairne Costilludo, de qUten 
cleseariamos no tener que ocuparnos como 
hubimos de J1acerlo de su antecesor. 

Se nos h.a. d.:teh.o <::!. ue h.a.y eierto 
agenle de la autoridad que pega. 

No quet•emos ofender à ésta creyendo que 
lo sabe y lo consiente, p01·que estamos segu­
ros que, si, efectivamente, lo supiera, no lo 
consentida. 

Si se nos fuerza, seremos mas esplicitos. 

En los d.ia.s l.9, ::ao y ::al. d.el a.e­
tual han tenido ll~gar, ante el Trihnnal al 
efecto nombrado, los ~jercicios de opo~icion 
a la plaza de Secretat·io del Ayuntamtento. 

De los aspit·antes solo se ha presenlado 
a tomar parte en aquellos nuestro paisano y 
particular amigo el abogado D. Antonio Serra 
Mostany. 

Lla."l:Xl.a.%n.o• la. a.tenoion d.el se­
üor Alcalde acerca de la necesidad de que 
se cierre inmediatamente elbòquete que exis­
te en el pretil de la izquierda saliendo del 
puente de piedra, pues de no verificarse, es 
muy facil tengamos que lamentar otra vez 
desgracias como la que ocurrió el viérnes 
por la noche., en que un pobre anciano muy 
miope tuvo Ja desgracia de caer de lo alto de 
dicho pt·eti! al al veo del rio, quedando bas­
tante mal parado, segun nuestros informes. 

::S:a. sid.o repa.rlid.a. a. tod.os los se­
ñores suscritores dt1 esta Capital la obl'a del 
Sr. Llora eh « Vibraciones del sentimienlO>l.­
Si alguno acaso no la hubiere recibido, 
puede hacer la oportnna reclamacion al Sr. 
Llorach, en la seguridad de que sera aten­
dida inmediatamente. 

El 'ball~ <:!.Ue eele'bró en la. noeh.e 
del domingo la «Sociedad literaria y de Be­
llas Artes» eslu·ro concurridisimo. 

Para la noche de hoy la Seccion Dramà­
tica tiene dispuesta una escogida funcion. 

LÈRIDA.-IMP. DE J. SoL TORRENS. 1~78. 


